FRAY IGNACIO DE MADRID, O. S. H. 
El Parral, Segovia 


LA QUINTA PARTE DE LA HISTORIA 
DE LA ORDEN DE SAN GERÓNIMO 


Prometimos * ocuparnos otro día de las historias de la Orden de San 
Jerónimo escritas por fray Francisco Salgado y fray Juan Núñez, res- 
pectivamente, y este será nuestro cometido de hoy. 

Sin necesidad de más preámbulos, que pueden verse en las referen- 
cias al pie de página ?, entramos a estudiar la Quinta parte de la His- 
toria de la Orden de San Gerónimo, que comprende la cuarta centuria 
en las dos versiones que se nos han conservado, cuyos autores son los pa- 
dres Salgado y Núñez, respectivamente. Nos anima a ello e, estar todavía 
inéditas. 


EL MANUSCRITO DE FRAY FRANCISCO SALGADO. 


Comencemos por la de fray Francisco Salgado. 

Aunque bueno fuera que diéramos algunos datos biográficos sobre el 
autor, tenemos que confesar que ninguno hemos encontrado a pesar de 
nuestras pesquisas, si no es que fue monje del monasterio de San Jeró- 
nimo de Madrid; que siendo ya sacerdote fue a uno de los colegios de la 
Orden ê y que de él se conservan en el archivo de nuestro monasterio 


1 Jenacio DE Mankin, La “Quarta parte de la Flistoria de la Orden de San 
Gerónimo”, de fray Francisco de los Santos, ea Yermo, 1 (1065), 83. 

2 Cf. nota anterior e IGNACIO DE MADRID, La Orden de Yan Jerónimo en Es- 
paña, en Studia Monastica, 3 (1961), 412-414, 

3 Arch. Parral: Fr. Francisco Sarcabo, Respuesta al Redmo. Padre General 
sobre la consulta que se hizo acerca del modo de restablecer los colegios, f. Sv. 
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del Parral otros dos manuscritos con su firma autógrafa *. Uno de ellos, 
escrito después de 1814, sobre el modo de restablecer los colegios de la 
Orden, y del que ya hemos hablado en otra oportunidad *. En el otro, 
firmado en 15 de febrero de 1825, da su parecer, como vocal del capítulo 
de su monasterio, sobre la nueva redacción del libro de costumbres ”. 
De todos sus escritos podemos deducir que fue un monje entero y celoso 
del bien de la Orden —aunque quizás un poco cascarrabias— en una épo- 
ca en que ésta, ciertamente, dejaba mucho que desear. Muy significa- 
tivo a este respecto es lo que él mismo dejó escrito : 


“Bien sé, P. N., que no es este lenguaje para las actuales cir- 
cunstancias, y que esto se tomará por algunos como parto de una 
cabeza destornillada. o como cavilaciones de una delirante fantasía, 
pero les respondo que entre las señales de reprobación que ponen los 
teólogos, es una el negarse a la verdad conocida como tal, y por lo 
que a mí hace tengo sobrada filosofía para sobreponerme a todo lo 
que digan, hartas pruebas tengo dadas de que no sé deferir a cavila- 
ciones y necesidades frailescas, y mucho menos cuando propenden a 
la intriga y suplantación, díganlo las medras que he tenido en la 
Orden y en casa” ?, 


Pero la obra que nos interesa es la titulada : 


QUINTA PARTE / DE LA HISTORIA DE LA ORDEN DE SAN 
GERÓNIMO / CONTINUADA POR EL R. P. HISTORIADOR DE 
ELLA / FRAY FRANCISCO SALGADO, MONGE PROFESO DE SU / 
REAL MONASTERIO DE SAN GERÓNIMO DE MA/DRID, SEGÚN EL 
ORDEN DE SUS CAPÍTULOS GENE/RALES Y PRIVADOS, COMO 
CONSTA DE LAS ACTAS / DE DICHA ORDEN Y OTRAS MEMORIAS, 
QUE COM/PRENDE DESDE EL AÑO DE 1678 HASTA EL DE / 
1800, 


Como hemos dicho, es una de las versiones o interpretaciones —di- 
gámoslo así— de la cuarta centuria de la Orden Jerónima, de la que se 


4 No están escritos, pero sí corregidos por él. 

5 Cf, nota 3; 7 folios, Cf, Icnacio DE MADRID, Los estudios entre los Jeró- 
nimos españoles, en Los monjes y los estudios, Poblet, 1963, págs. 280-281. 

6 Arch, Parral; Fr. Francisco SaLcaDo, Notas o reparos sobre las nuevas 
costumbres, 8 folios. Dos ejemplares. 

7 Cf. nota anterior, f. 7v, 
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conservan dos ejemplares manuscritos. Uno —supongo que el original — 
en la biblioteca de San Lorenzo del Escorial, descrito por el padre Zarco 
en su Catálogo de manuscritos castellanos *, y el segundo en el archivo 


de este monasterio de Santa María del Parral, que es el que utilizamos 
para este trabajo °. 


La obra fue escrita —salvo mejor apreciación— en 1828. Es la con- 
tinuación de la Quarta parte ..., de fray Francisco de los Santos *, y en 
ella discurre “según el orden de sus capítulos generales y privados, como 
consta de las actas de dicha Orden y otras memorias” 2; además utilizó, 
por lo menos, las cartas comunes de los padres generales, pues él mismo 
nos dice: “Hablo algunas veces por la boca de los generales” 1°, Sin em- 


bargo, ya en el Prólogo manifiesta la dificultad que tiene para escribir esta 
historia 


“por la falta de documentos en que debía apoyarse todo lo que 
dijere [...]. Todos saben la persecución tan cruel y sanguinaria que 
han padecido nuestros archivos (donde se hallaban las memorias para 
nuestra historia), tanto en la Guerra de la Independencia como en 
el tiempo del gobierno llamado representativo: épocas en que a por- 
fía se empeñaron los españoles en tomar los medios más eficaces para 
lograr nuestro total exterminio, ya robándonoslo todo, ya echándo- 
nos de los monasterios, y ya saqueando nuestros archivos, sacando 
de ellos los documentos de nuestras pertenencias, para borrar, si pu- 
dieran, nuestra memoria de los hombres, y para que en ningún tiem- 


po pudiésemos alegar derecho a lo que antes poseíamos con títulos 
los más legítimos”. 


“Sin embargo” —continúa escribiendo el autor— “te presento todo 


8 Sign. J. I. 3. Cf. Julián Zarco Cuevas, O. S. A., Catálogo de manuscritos 


castellanos de la Biblioteca de El Escorial, t. 1, págs. 60-61 

2 Z hs, en b. + 5 fols. escritos y num. + 509 págs. + l h. en b. + 3 hs. 
de índices + 2 hs. en b. Caja total 300 X 210 milímetros. Enc. en cartón con 
puntas y lomo en badana. Tejuelo: SaLcano, Historia de la Orden de San Geró- 
nimo, 5”. 


10 Refiriéndose al Capítulo General de 1678, dice: “porque hace ahora 150 años 
que sucedió” (pág. 19). En otro lugar habla de “un Código completo de leyes que 
nos transmitió para su observancia la bondad de Clemente 12 el año 1730”. Y 
añade: “Pero es de maravillar que siendo susceptible de reforma como todas las 
leyes humanas [...], no se haya tocado a las nuestras en 98 años que hace ahora, 
que escribimos esto ...” (pág, 31). 


11 Cf. Icnació DE MabriD, La Quarta parte de la Historia de la Orden de 


San Gerónimo, de fray Francisco de los Santos, en Vermo, 1 (1943), 83-59 
12 Titulo de la obra, 
13 Pág. IL. 
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lo acaecido en nuestra Orden de más notable, sin omitir cosa alguna que 
me haya parecido sustancial” **. 

Dejando hablar de nuevo al autor —aunque la cita sea un poco lar- 
ga—, descubriremos perfectamente el carácter de la obra y lo que se pre- 
tendió en toda ella : 


“Discurrimos sobre lo que se manda en cada capítulo general se- 
gún lo exigen las circunstancias, y nuestros discursos se deducen de 
la misma historia, fijándonos siempre en las quiebras lastimosas que 
padecen nuestras leyes por la inobservancia; y como de estos des- 
cuidos son la principal causa los prelados, procuro descubrir sus lla- 
gas y aplico el remedio conveniente y oportuno, pero con arreglo al 
Evangelio y sanas doctrinas de autores clásicos [...]. También en 
esto seguimos a nuestro inmortal Sigúenza, de quien dice nuestro 
fray Hermenegildo de San Pablo estas palabras: El P. Sigüenza 
escribió nuestra Historia con una viveza nada común en el decir: 
escribió su Historia y nos dio en ella una política religiosa fecunda 
de buenas doctrinas, de consejos saludables y de avisos monásti- 
cos. Pero en el día se levantan con tanta facilidad los estómagos, 
que aun las píldoras más gustosas al paladar es preciso dorarlas para 
que los enfermos las reciban con menos repugnancia. Así le sucede 
entre nosotros al P. Sigüenza, pues cuando se duele de los defectos 
de su tiempo y manifiesta deseos de que se remedien dando conse- 
jos saludables para ello, se le paga su celo y su trabajo con decir 
que era muy satírico. Censura de almas viles envejecidas en el vi- 
cio, que cuando se les da en rostro con sus irregularidades e infrac- 
ciones, lejos de enmendarse, pagan tan buenos consejos y avisos con 
el sarcasmo y la burla indecente. Esto mismo espero yo de mi tra- 
bajo tal cual es, pero no por eso debo callar, porque sería envilecer 
mi destino con una infame cobardía [...]. Todos sabemos que hay 
defectos, todos desean que se remedien, y yo doy las reglas más se- 
guras a mi parecer para conseguirlo: descubro la llaga, pues de otro 
modo no se puede aplicar el remedio. Conozco que no puede asentar 
bien a los prelados poco reflexivos, porque les duele la herida, pero 
los que mediten seriamente verán que, siendo su jurisdicción trienal, 
deben poner el remedio conveniente a los males que padecemos, y que 
lo que ahora oyen con disgusto lo oirán con mucho placer cuando 
vean con el tiempo que se les dice a otros lo que a ellos se les dijo 
primero. Finalmente, nos hacemos cargo de la viveza y claridad de 
algunas expresiones, como igualmente de algunos discursos, pero 
sobre deducirse todo de la misma historia y desear los bien inten- 


cionados que se remedien nuestros males morales, como los conozco 
como doméstico, veo también que esto no puede ser sin descubrir- 
los, para aplicar el remedio, para lo que es preciso no desertar de 
las banderas de la verdad; pero como ésta es tan amarga, precisa- 
mente se han de resistir los que no quieren sanar de sus dolencias 
porque éstos gustan de permanecer en su letargo, aunque pierdan la 
vida eterna [...]. Pero como sé por experiencia que aun todavía hay 
muchos profetas en Israel que no han doblado la rodilla a Baal, es- 
toy seguro de que recibirán con gusto un cuerpo de doctrina domés- 
tica como el que les doy, del que carecemos, y que por lo mismo 
debe circular entre nosotros, supuesto que no se funda en doctri- 
nas peregrinas, sino sobre las bases sólidas de la verdad y de las 
razones” 15, 


La obra que presentamos tiene, pues, un carácter reivindicativo —no 
sé si empleo bien la palabra—; quiere salir por los fueros de la verdad 
y trina ante cualquier defecto o indicio de relajación. Claro es, moraliza 
enormemente; frecuentisimamente hace de jurista, y otras tantas veces, 
más que historia de hechos, hace historia de cuestiones o doctrinas, remon- 
tándose muy lejos. El mismo lo dice, por ejemplo, al hablar de la deroga- 
ción de la constitución cuarta: 


“ 


«-. Para que vengan en conocimiento de esto y se crea que no 
es acrimonia, sino que debiendo tomar el patrocinio de las leyes, nos 
vemos en la precisión de propugnarlas, pues si callamos la verdad, 
no se puede decir que escribimos la historia de nuestras cosas: to- 


maremos el agua de más arriba o, como dicen, de la misma fuen- 
te” 16 


Y, efectivamente, en esta ocasión se remonta al primer capitulo gene- 
ral de la Orden, en 1415, 

Por otro lado, cuando empieza a escribir de un tema parece que no 
sabe parar la pluma, lo que le hace repetirse mucho. Podríamos citar va- 
rios ejemplos, pero quizás el más representativo sea cuando tiene que ha- 
blar de algo que directa o indirectamente, mucho o poco, se relaciona con 
la educación y formación de los novicios y nuevos. En el rótulo del capítu- 
lo general de 1678 “se encarga especial y estrechamente a los priores que 
pongan en sus monasterios maestros de novicios celosos, observantes v dis- 


15 Págs. 11-111 
E Páx, 9, 


cretos, y cuales convengan para la buena educación de los novicios y nue- 
vos” 1", Pues bien, a comentar esta disposición dedica dieciocho páginas 
en folio (págs. 19-37) de apretada letra. Y volverá sobre el tema en otras 
muchas ocasiones, porque —confiesa él mismo— “nos hallamos inclinados 
a hablar en estos términos siempre que en los rótulos se inculca y encar- 
ga la buena educación de los nuevos y novicios” *. 

Puede comprenderse por todo lo que llevamos dicho que la lectura se 
hace farragosa y pesada. No es, desde luego, un libro para entretenerse 
leyéndolo. Sin embargo, tenemos que afirmar que la obra es muy intere- 
sante y útil desde el punto de vista en que nos hemos colocado, pues, 
aparte de que nos proporciona elementos muy importantes para el mayor 
conocimiento de la Orden Jerónima, nos indica perfectamente la situa- 
ción de la Orden en aquella época, al menos desde el ángulo del autor, 
que si bien en diversas ocasiones podríamos juzgarlo de demasiado subje- 
tivo en sus apreciaciones, algún fundamento sí había para ello. También 
tememos que algunas veces —si muchas o pocas nos lo tendría que decir 
la crítica histórica— traslade a la época que historía lo que en sus tiem- - 
pos estaba pasando. No obstante, consuela pensar que en medio de aquel 
estado de cosas que nos describe el autor había quien levantaba la voz, 
aun exponiéndose —como él mismo se da cuenta— a la malquerencia de 
sus hermanos. | 

Se divide la obra en tres libros con un total de ciento siete capítulos: 
28, 33 y 46, respectivamente. No hemos podido descubrir el criterio que 
guió al autor para hacer esta división de libros. 

En el capítulo primero “se trata de lo precisa que es a los monjes 
la lectura de sus historias por las utilidades que de ella pueden resul- 
tar, y que por lo mismo se deben escribir; y sirve de Proemio”. En el 
segundo “dase razón del estado en que dejó las cosas de nuestra historia 
el P. Fr. Francisco de los Santos.” De los restantes capítulos, noventa 
dedica a los capítulos generales y privados —con toda esa serie de di- 
gresiones de que hemos hablado antes—; diez, a darnos razón de los 
pontificados de Inocencio XI a Clemente XIV; y cinco, a los reinados 
de Carlos II, Felipe V, Fernando VI y Carlos II. 


17 Pág. 20. 
18 Pág. 70. 


EL MANUSCRITO DE FRAY JUAN NÚÑEZ, 


Pasemos ahora revista al otro manuscrito. De su autor, tray Juan Nú- 
ñez, tenemos alguna más noticia, si bien todavía escasas, pues desapa- 
reció su biografia de las Memorias sepulerales por encontrarse escrita 
en un papel suelto **. Los datos los tomamos del padre Zarco”, quien a 
su vez los saca de distintos manuscritos que se conservan en la biblioteca 
de El Escorial ”. 

Juan Francisco Franco —que asi se llamaba nuestro monje antes de 
ser religioso— nació en Nuevo Baztán (Madrid) el 26 de noviembre de 
1727. A los dieciséis años, el 22 de marzo de 1744, tomó el santo há- 
bito en el monasterio de San Lorenzo de El Escorial y al siguiente haría 
su profesión solemne. Pronto debió “distinguirse notablemente, pues 
aunque no se puede afirmar con certeza que fuese Librero Mayor antes 
de 1764, año en que ya consta claramente que lo era, dado el cuidado que 
por este tiempo se tenía en elegir blibliotecarios, y el tradicional respeto 
que siempre imperó entre los jerónimos de conceder casi únicamente a 
los ancianos los cargos de elevada categoría, era subir mucho desempeñar 
tal puesto a los treinta y seis años de edad. 

De su actividad como bibliotecario sólo sabemos que “en su tiempo 
pintó Ponz una buena y numerosa colección de retratos de escritores 
españoles para la Biblioteca alta, y se consiguió, por mediación del Prior 
Fr. Antonio del Valle, que liberalmente ayudaba los intentos del P. Nù- 
ñez, permiso del Rey para permutar con la Biblioteca Real de Madrid 
los duplicados impresos o manuscritos que en ambas hubiera”. Además 
escribió un Memorial al Rey sobre que no conviene sacar los manuscritos 
de El Escorial, como pedía Pérez Bayer *. 

En 1766 dirigió la edición del Arte cisoria o Arte de cortar del cu- 


19 Se trata de dos códices que actualmente se encuentran en el Arch. Gral. 
Patr. Nac. (leg. 136), que contienen las biografías de los monjes del monasterio 
de El Escorial. En el t. 1, fol. 137v, se lee: “16. Año 1800. Mayo 18. En esta se- 
pultura (15.*) está enterrado el P. Fr. Juan Núñez. Su vida está en papel sepa- 
rado a continuación de la del P. Fr. Diego Ruiz". Y ese papel separado se ha 
extraviado. 

2 O. c., pág. 351. 

* Sign: e 1. 17; H. 1. 11. 

i Ta Guillermo AntoLín, O. S. A., La Real Biblioteca de El Escorial, på- 
gina 90, 
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chillo, de Enrique de Aragón”, y dio a luz la Vida de San Jerónimo 24: 
de fray Lucas de Alaejos, con una dedicatoria en la que demuestra bien 
su tierna devoción a la Santísima Virgen. Según dice en el Prólogo, pa- 
rece ser tuvo intención de publicar otras obras importantes del padre 
Alaejos”*, el monje más erudito de San Lorenzo, pero —que nosotros 
sepamos— no lo llevó a cabo. 

Debió ser librero mayor hasta 1787, pues al año siguiente fue ele- 
gido prior en el monasterio de Monte-Corbán (Santander). A partir de 
entonces sólo conocemos que el mismo monasterio de Monte-Corbán le 
dio sus poderes de procurador para el capítulo general de 1799. Murió 
en San Lorenzo el 18 de mayo de 1800. 

Pero lo que nos interesa hoy de nuestro autor son dos códices que 
sobre la historia de la Orden Jerónima se encuentran en la biblioteca de 
«El Escorial y de los que tenemos una copia microfilmada en nuestro ar- 
chivo. Los códices a que nos referimos se conocen por: 


QUINTA PARTE DE LA / HISTORIA DE LA ORDEN / DE 
SAN GERÓNIMO, / POR FR. JUAN NÚÑEZ, MONGE PRO/FESO DEL 
R. MONAST”. DE S”. LORENZO DEL / ESCORIAL. 

LIBRO TERCERO DE LA QUINTA PARTE DE / LA HISTORIA 
DE LA ORDEN DE SAN GERÓNIMO. 


Vienen descritos también en el Catálogo de manuscritos ..., del pa- 
dre Zarco”, 


23 Cf. Zarco Cuevas, Los Jerónimos de San Lorenzo el Real de El Escorial, 
pág. 86; Catálogo de manuscritos .. ., págs. 143-44. Biblioteca de El Escorial, ms. 
í. IV, 1. 

24 Lucas DE ALAEjJOS, O. S. H., Vida de San Gerónimo, recopilada de la que 
escribió el Rmo. P. Fr. José de Sigüenza [...] la da a la luz y dedica a María 
Santisima del Patrocinio el P. Fray Juan Núñez, Madrid, e Antonio Marín, 
1766. 

25 El mismo dice: que en breve haré manifiestos. 

26 Sign.: J. I. 8-9. Cf, Zarco Cuevas, Catálogo ..., págs. 63-64. Según el 
mismo ZARCO (pág. 351), en la misma biblioteca se ento otro manuscrito 
(H. I. 13, fols. 156 b-367 a) con el título: Quinta Parte de la Historia de la Or- 
den de San Gerónimo, al frente del cual lleva la siguiente nota: “Esta obra no 
es de Fr. Joaquín Illán, como se dice en los Indices de la Biblioteca, sino los bo- 
rradores de la “Quinta Parte ... , por Fr. Juan Núñez”, cuyo original inédito dis- 
puesto para la imprenta se halla en esta misma Biblioteca, J. I. 8-9. Francisco A. 
Barbieri, agosto de 1875”, 

Además se conserva el ms. H. I. 9., fols. 488-498: Vida de algunos monges 
exemplares de N. Monasterio de S. Blas de Villaviciosa, que es parte (Libro II, 
cap. 1) de la Quinta Parte ... Cf. Zarco, Catálogo ..., pág. 337. 
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Se trata de dos tomos con un total de 1678 páginas de buena letra, 
escritos por los alrededores de 1797, pues el mismo nos dice en el Pró- 
logo que tiene setenta años cuando escribe ”. Las fuentes principales de 
que usa son las actas y rótulos de los capítulos generales y privados, las 
cartas comunes de los padres generales, las cartas de los reyes, documen- 
tos de la Santa Sede y las relaciones que le mandaron de los distintos 
monasterios. Queremos dejar consignado que muchos de estos documen- 
tos se hallan transcritos total o parcialmente. 

Sin embargo, él mismo nos dice que no mos da una historia comple- 
ta, principalmente por lo que a los monasterios en particular o a los 
monjes ejemplares se refiere. Atribuye el hecho a dos causas. La prime- 
ra, el descuido de los mismos monasterios en mandar las relaciones que 
se les pedia. Pero éste era un mal que no tenía remedio, porque —como 
dice el mismo padre Núñez— “es pecado original, según que ya lo expe- 
rimentaban los discretos antecesores en el empleo” ?8. “Otra cosa” —si- 
gue escribiendo el autor— “hay no menos poderosa para que esta histo- 
ria no logre complemento, y es la edad del historiador, que ya cuenta 
setenta años. ¿Qué se podria esperar de su desfallecimiento de los sen- 
tidos y tormento de enfermedades a que está sujeta de necesidad la ve- 
JE a Os 

Por si alguno le objetara que “si el historiador advirtió tal escasez 
de noticias y tal sobra de años para este trabajo, ¿por qué no renunció 
el empleo juzgándose ciertamente por inútil para tal desempeño? Res- 
pondo que todo se hizo presente a quien con su capítulo lo ordenó así, 
pero el superior que lo mandaba dijo lo que San Bernardo a otro súbdi- 
to en lance semejante: Foecundabit obedientiam praecipientis auctori- 
tas” *, 


¿Cuál fue su método, sus pretensiones, fines y reglas seguidas? Todo 
ello nos lo dice él mismo: 


“Confieso de buena fe que la arquitectura es mía, pero el ripio y 
adobes extraños [...]; he juntado lo esparcido; he abreviado lo di- 
fuso y apartado lo inepto; y he procurado que se halle fácilmente 
en el capítulo de cada materia lo que pertenece a ella Si se advir- 


27 Quinta Parte ..., pág. 15. 
2 lac. 

2 Lt 

30 Pág. 16. 
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tiese algún desliz (serán muchos) en la composición de los períodos, 
en lo ostentoso o débil de las palabras, en lo metafórico de las fra- 
ses y en lo alto o bajo de la locución, recúrrase a que sigo a [...] 
San Agustín, y que me enseña el santo deseando aprovechar a todos : 
“que antes quería ser censurado de los gramáticos que mal entendido 
de los rústicos” 31 


En el capítulo primero del primer Libro, que sirve de introducción 
a la obra, manifiesta la dificultad que tiene de cumplir el cometido que 
se le ha encomendado de imitar a Sigúenza y continuar a Santos, de quie- 
nes hace grandes elogios. Nos dice que no vería para ello más solución 
que la de que fuera verdad la teoría de la transmigración de las almas, 
y así a él le cupiera en suerte la de sus émulos, que fueran a informar 
su débil cuerpo. “A vista de tal magnitud y grandiosidad” —escribe—, 
“nadie extrañará reconozca la dificultad en la imitación y continuación 
de las obras de tales héroes; y que pida la transfusión de su bellos espí- 
ritus para aliento de mis exánimes bríos” *, Entonces “llenaría a satis- 
facción tan riguroso instituto, hollando las pisadas de los dos gigantes 
que fueron delante” 33. Sin embargo, vuelve a refugiarse en el puerto 
seguro de la obediencia: “que si no le disculpa la obediencia, y me vale 
este sagrado de asilo, no hallo otro apoyo que destierre la cobardía a la 
obligación en que ésta me ha colocado”. 

A continuación nos da a conocer los fines que debe pretender la his- 
toria, que —conjeturamos— serían los mismos que el autor intentó; a 
saber: “para que los grandes ejemplos de lo pasado regularen el go- 
bierno común en lo futuro ; incitaren a los particulares a la virtud y ele 
tar el vicio, y amonestaren a los superiores y poderosos de lo que nin- 
guno se atreve a advertirles” *, l 

Nos habla, por último, de las reglas a que se debe ajustar toda his- 
toria según los grandes maestros: “Asignan por primera la “narración”, 
que para ser perfecta ha de contener la causa, principio, progreso y fn 
de los sucesos con el orden y descripción de los lugares y tiempos: los 
consejos y acciones de los personajes que intervinieron en ellos”, etc. 
En segundo lugar la “verdad” y, por fin la “libertad” y la “breve- 


dad” *5, Un estudio crítico de la obra nos diria si él fue fiel en apli- 
carlas. 

En cuanto a su contenido, esta historia es más completa que la del 
P. Salgado, si bien —según confesión del mismo autor— también in- 
completa. El conjunto de la obra se divide en cinco libros con un total 
de ciento sesenta y un capítulos. Los dos primeros libros —los más am- 
plios— con treinta y nueve y cuarenta y ocho capitulos, respectivamente, 
los dedica el P. Núñez a los sucesos de la Orden según el curso de los 
capitulos generales y privados, desde el de 1681 al de 1777, intercalando 
en sus propias fechas los sucesos de la corona, las muertes de los ponti- 
fices y varios acontecimientos relacionados directamente con el monaste- 
rio de El Escorial. Las cuestiones más importantes que se tratan en 
estos libros son: la derogación de la constitución cuarta (L. I, caps. 5-8); 
separación de los cargos de general y prior de San Bartolomé (caps. 10- 
17); visita del padre general a los monasterios (caps. 18-26); pleitos de 
la Orden con algunos monasterios en particular: Santa Ana de Tendila 
(cap. 28), San Jerónimo de Buenavista (cap. 29); Santa Engracia de Za- 
ragoza (31), Guadalupe (caps. 32-36); abadia de Párraces (L. II, caps. 3- 
11), Nuestra Señora del Prado de Valladolid (caps. 11-12 y 22), Val- 
paraiso de Córdoba (cap. 21); recopilación de las Constituciones (capi- 
tulos 26-33). 

Los libros tercero y quinto los dedica a las biografías de los monjes 
que sobresalieron en esta cuarta centuria por su vida ejemplar o por sus 
notables cualidades, en un total de noventa religiosos, cuya lista escueta 
trae al principio del libro tercero. Como ya dijimos al comenzar, el 
autor se queja de lo poco fieles que fueron los monasterios en enviarle 
las relaciones de los monjes que para tal efecto les pidió. Por esta razón 
en los veintisiete capítulos del tercer libro sólo podrá consignar las vidas 
de los monjes notables de los monasterios de Villaviciosa, Murtra de 
Barcejona, Valdehebrón, La Luz, Talavera, Frexdeval, La Sisla y Co- 
talba. El quinto libro, con sus veintisiete capítulos, lo dedicará exclusi- 
vamente a los monjes de El Escorial. 

Por fin, el cuarto libro, con sus veinte capítulos lo ofrece a la rama 
femenina, dándonos primero noticias de las fundaciones de los monas- 
terios de Cáceres, Garrovillas, Badajoz, Morón de la Frontera y los dos 


o 


35 Cf. págs. 4-7, 
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de Mallorca. Después nos escribe varias biografías de venerables siervas 
de Dios y, entre ellas, la de la célebre Sor Clara Andreu, 

En cuanto al valor de la obra, a nuestro juicio esta historia es más 
serena y objetiva que la del padre Salgado; pero no se olvide que esta- 
mos hablando de un escrito de finales del siglo XvI11, y los adjetivos hay 
que intepretarlos en aquel ambiente. 


Hemos presentado dos obras interesantísimas para el conocimiento 
de la Orden Jerónima en el triste siglo XVIII con su precursor final del 
xviI. Ahora invitamos a los investigadores a que se adentren en esta es- 
pesa selva con la crítica histórica en la mano, y cotejando ambas versio- 
nes O interpretaciones de un mismo período de la historia, nos vayan 
dando su contenido desbrozado y limpio. 
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